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El libro divulga los resultados obtenidos por
el autor, experto en planeación participativa
y descentral ización, de una densa
investigación realizada desde 1994, con el
auspicio del Departamento Nacional de
Planeación.
El tema abordado por el Profesor Sudarsky,
a lo largo de los 23 capítulos que integran
el libro, cobró mucha importancia en la
última década, cuando se cuestionó la
hipótesis reduccionista de la fa lsa
identidad entre crecimiento y desarrollo, y
se enfatizó en la enorme importancia de
las redes sociales y comunitarias en la
promoción del desarrollo. Por ello, el
investigador define el capital social o cívico
institucional, tal lo denominó el Consejo
Nacional de Planeación, en sus primeras
deliberaciones,y acertadamente lo sintetiza
el Profesor Clemente Forero; “como la
acumulación de vínculos asociativos que
se han construido entre los miembros de
una sociedad, dentro de lo que permiten
sus marcos organizacionales e
institucionales”. El gran mérito del estudio
elaborado por el Profesor Sudarsky es el
de haber demostrado empíricamente cómo
los conglomerados humanos, portadores
de capital social –distinto a otra forma de
capital, como es el capital humano que le
sirve de soporte- pueden remontar cierto
determinismo histórico, para construir una
Nación y una Sociedad más cohesionadas.
Esta construcción depende de la
asociatividad cívica que conduce, a través
de la participación y movilización ciudadana,
a apostarle a un proyecto político colectivo
de sociedad futura, más democrática y
equitativa. Por último, cabe destacar que la
autoridad es una pieza clave en la
formación de capital social, pero una
autoridad legítima, de origen contractual,
de doble vía entre ciudadanos y
gobernantes, lejos del autoritarismo que
genera tensiones y conflictos, y que socava,
de paso, la confianza y la solidaridad
interpersonal e interinstitucional, punto de
partida de la sinergia social.
(E.R.A).
